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EN E b  P R IN e iP A b

En otro lugar del periódico reproducimos unas 
ligeras notas biográficas de la bella y  notable 
artista Sra. Giovanniiia Coliva, cuyo es el retrato 
quo hoy engalana la primera plana, nota que ha­
bíamos publicado el año 96, cuando hizo por es­
ta ciudad la misma compañía á que pertenece, una 
de sus excursiones.

Y la reproducimos, porque aquellas mismas 
palabras de elogio que en su obsequio se ha­
cen, convienen hoy. Antes bien que haber dismi­
nuido la importancia y los méritos de la artista, 
una y otros hanse abultado.

Ella y  su esposo ol Sr. Grossi, forman en el 
cuadro de Giovannini, una pareja insustituible. 
Son hoy los artistas decanos de la citada trou­
pe, por lo que rara es la obra del estenso reper­
torio, en la quo sinó los dos, uno al menos toma
parte. ^

Rara es la opereta en que la Sra. Coliva no 
trabaja. Recorramos por encima, brevemente, 
porque no tenemos mucho espacio, su labor en 
la pasada decena, labor premiada con aplausos y 
con muestras de simpatías que. ella con aquellos 
ojos expresivos, rasgados, en donde se retrata 
un alma nacida para sentir y para amar, agra­
dece vivamente abarcando en una mirada, el ca­
riño profundo que siente por el público gaditano.

En' El Capitán Fracossa, hizo una Princesa 
encantadora, sin trabajo alguno, porque se sabe 
compenetrar en estos papeles en los que tienen 
que sobresalir las preciosas cualidades persona­
les ya enumeradas que la adornan. A su interesan­
te figura sentaban muy bien aquellos trajes de 
Córte que hubo de vestir. El vals dcl tercer ac­
to lo cantó con el chic y estilo que sabe impii- 
mir á los números musicales de tal inspiración.

Otra deliciosa princesa canta y representa en 
la zarzuela española Las dos Idem. Y como es­
ta la cantan en español, más agradable y atrac­
tiva se hace la adorable artista por el gracioso 
acento que comunica á las frases y  palabras.

Ella, la genial Elena Taniy el Sr. Grossi, tuvie­
ron que repetir el divertido terceto del segundo 
acto.

En Las Mujeres Guerreras, de Suppó, tam­
bién tiene ocasión la artista á quien hoy dedica­
mos esta crónica, para lucir sus excelentes con­
diciones de tal, siendo obsequiada en más de 
una ocasión por los aplausos de la concurrencia.

En la linda opereta de Millocker El Vicealmi­
rante, hace una Gilia que atrae sin remedio los

aplausos generales. Y canta mucho y muy bien 
en la obra que de tan bonita música ha sido 
adornada.

En las zarzuelas españolas El Dúo de la A fri­
cana y Música Clásica, Giovannina llega á su­
gestionar al público con su vis cómica envidia­
ble, con su elegancia en el vestir y con las se­
ducciones de su interesante rostro.

En Doña Juanita, asimismo con maestría 
el papel que en la lindísima partitura de buppó 
se le encomienda.

Como se observará por lo escrito hasta aquí, 
el trabajo de la Sra. Coliva en la decena, ha sido 
laborioso y grande. La buena artista de otras 
temporadas, es hoy sobresaliente, y consigue ha­
cerse digna de aplauso y admiración por todos 
los concurrentes á las numerosas obras en que 
toma parte.

Quedan en cartera para sor objeto de otras 
crónicas, las Srtas. Tani, artistas que gozan tan­
ta popularidad, la Sra. D'Alessandro, la Srta. Vi- 
gier y los actores de que aun no nos hemos ocu­
pado.

EN E L  C Ó M ie O

Esta obra fiié estrenada en la noche del 4 del 
actual, con regular éxito, ante un público que lle­
naba por completo el local.

Pertenece á ese género de obras de! trabajo 
chico que se escriben á la ligera con argumen­
to (¿) ó sin ól para medio justificar la salida al 
final, de las tiples y coristas más vistosas, en 
traje de romanos, es decir, con muy pocas telas.

Tiene la música números agradables. Un vals 
y una mazurka á dúo ambos, que cantaron muy 
bien la Srta. Gallardo y el Sr. Robles. La seño­
rita Ortiz cantó con mucho estilo un tango.

El cuadro plástico final fuó exhibido dos ve­
ces á instancia de los aplausos del público.

FXJEZ&’ITA. X33E SA-TM A.r*0'T'cSr«a-

Los espectadores que en número bastante para 
que el teatro rebosara, acudieron anoche al Tea­
tro Cómico llamados por las excelentes noticias 
q u e  se tenían del estreno de aquel título, salie­
ron á coro diciendo que es la tal obra el éxito do 
la temporada.

.ácaso en importancia musical y en la belleza 
literaria sea inferior á La RecoUosa, Viejecila, 
y otras que hoy monopolizan los carteles de los 
teatros en que se cultiva ol género llamado chico, 
pero sea porque ya aquellas son harto conocidas, 
ó sea porque en realidad la obra nueva está escri-

í
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ta coQ arreglo á lo que hoy se exige, á la vista 
de las que están enriqueciendo á otros autores, 
lo cierto es que La Fiesta de San Antón ofrece 
todos los atractivos que eo el teatro constituyen 
efectos de esos indiscutibles.

Es un cuadro de colores bellísimos, que respi­
ra ol ambiente del dia de aquella fiesta en los 
Madriles; está plagada de chistes poco menos 
numerosos que las palabras que se pronuncian, 
todos cultos y muchos salpicados de tanta sal, 
que son de osos que forman repertorio eo los afi­
cionados á coleccionar ingeniosidades; y posee, 
eo fin, la nota simpática de la lucha de dos ca­
racteres eu dos tipos do mujer, enamoradas am­
bas del guarnicionero Antonio, venciendo en la 
lid la que verdaderamente adora en aquel.

Es obra de aparato; hay muchos balcones 
practicables con mujeres hermosas que presen­
cian la fiesta en la calle de Hortaleza. Cuadro es 
éste (el segundo) que recuerda por su animación, 
el de la pradera de Eí Santo de la Isidra, con el 
laberíntico ruido de los lsid7'os y de los vende­
dores ambulantes do chucherías y los industria­
les que llaman á sus espectáculos á los niños, 
niñeras y  soldados.

Una obra colosal debe haber sido para el señor 
Ortas la adaptación al Teatro Cómico, de obra tan 
grande y  necesitada de tanto espacio.

Y sin embargo, los méritos de su acertada di­
rección, han llegado hasta hacer posible la ca­
bida de Antonio montando brioso caballo; la lu­
cha quo con el animal en escena se entabla en­
tre los personajes; y todo llevado con desahogo 
y facilidad, sin que los aturrullamientos hagan 
ni siquiera pensar en algiín tropiezo ó incidente 
lamentable.

Cuanto digamos respecto á presentación de la 
obra, será poco.

Se ha estrenado como se acostumbra en el Có­
mico, con decorado nuevo hecho ad hoc y  sa­
biendo además cada uno de los muchos persona­
jes que intervienen, cuál era su colocación en 
aquel limitado escenario.

La ejecución obtuvo los honores de perfecta.
No parecía para ninguna actriz, actor, ui para 

los coros, noche de estreno. Sabían muy bien 
sus papeles todos ellos, distinguiéndose los que 
siguen:

El Sr. Ortas (padre) que hizo un auriga autén­
tico, lo mismo en el louguaje que en su vesti­
menta. No faltaba en este último particular ni 
aun la clásica bufanda.

No abría su boca el Sr. Ortas. que no hiciera 
reir grandemente.

La Srta. Oallardo, encargada del papel óq Fe­

lisa, estuvo hecha una notable actriz, diciendo 
magistralmente un pavlainento bastante largo, 
con valentía y arte. Fué aplaudida por todo el 
público. Cantando dió á su papel alto relieve. 
Emitió notas agudas brillantísimas que le valie­
ron nuevos aplausos.

No menos afortunada estuvo la Srta. Ortíz en 
el papel de la i'ival de la anterior. En el precioso 
dúo que ambas cantaron, luciéronse por la ver­
dad que supieron imprimirlo.

El Sr. Robles, en el papel de Antonio, gustó 
mucho por el dominio de escena que en él de­
mostró. No hay que decir cómo lo cantó, porque 
esto en él es bastante frecuente el hacerlo de mo­
do inmejorable. Fué como sus colegas, objeto de 
aplausos entusiastas; graciosísimos los señores 
.Alba y  Ortas (hijo) en los papeles de golfos. Re­
cogieron expresivas palmadas.

El Sr. Puertas y  la Sra. Folgado, y el Sr. Con 
treras y  su orquesta, y los coros, y todos cu fin, 
contribuyeron con sus trabajos al éxito redondo 
de la obra, que seguramente ocupará en los car­
teles lugar preferente muchos dias consecutivos.

Anoche fué expedido ú los autores de libro y 
miísica un expresivo telegrama dando cuenta del 
entusiasmo de este público.

■ Fueron todos los artistas llamados á escena al 
final hasta cuatro veces, con el director de or­
questa inclusive.

Está de euhnrabiien.a el Sr. Ortas.
José Juan R odríguez F er.n.ández.

SILUETAS TEATRALES

EL RETRATO DE LA F R IE R A  PLANA
La Sra. Coliva, de la compañía do opereta 

Giovíinnini, es una tiple notable por todos con­
ceptos.

Una voluntad tenaz le ha ayudado á triunfar 
en todo, incluso la naturaleza; es un cuerpo débil 
quo se sostiene a favor de un ánimo esforzado, y 
que no cede nunca. En la Coliva, querer es poder.

Nació en Tiflis (Cáucaso). Su padre, el célebre 
barítono de ópera del mismo apellido, viendo 
sus notables aptitudes la dedicó al teatro, segu­
ro de que había de alcanzar señalados triunfos.

Debutó en el Teatro Real de Madrid con Gui- 
llermo Teíf, en cuya obra, con el tenor Tamag- 
DO, obtuvo un é.xito indescriptible.

Paso luego á Italia, donde cantó La Sonám-
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bula, Lucia, Norma, La ftglia del ReggiTnienio, 
Donne estrióse, Marta y  ott'as obras más.

Eq todos los teatros en que actuó en'Italia, 
fné la artista predilecta del público, y su presen­
cia en escena era acogida con prolongadísimos 
aplausos.

Entró luego á formar parte de la compañía de 
opereta del Sr. Giovannini, con la que hizo bri­
llantísimas campañas en la Habana, Méjico, Por­
tugal y España.

En nuestro teatro Principal tiene muchos ad­
miradores que le tributan una ovacióncada noche.

En el referido coliseo quedan archivadas, Cin- 
ho-ka, II babbeo é Vintrigante, El dúo de la 
Africana  y  otras.

Enumerar uno á uno sus triunfos en la escena, 
seria tarea superior á nuestras fuerzas, y que ne­
cesariamente excedería á los límites de este pe­
queño bosquejo.

Su talento se amolda al carácter de todos los 
autores; su voz bien timbrada recorre todas las 
notas de la gama, y al igual que el sol, la luz de 
su genio, que sale á torrentes de sus ojos, llena 
do matices y  de colores los inmensos panoramas 
forjados al calor de la inspiración.

Tal es la artista por todos conceptos notable, 
cuyo retrato aparece en nuestra primera plana.

© 1  " " m i

Al fio tienen los jóvenes ocasión de bailar y 
reunirse, después de una tan larga temporada de 
retraimiento y falta de diversiones. El Casino 
Gaditano, comprendiendo los deseos déla juven­
tud, ha acordado la celebraciónde cuatro soireés, 
que se verificarán en los cuatro sábados anterio­
res al Carnaval, á partir del día 21.

Aunque no tendrán el carácter de grandes bai­
les, durarán lo suficiente para que haya tiempo 
sobrado de divertirse.

El último será más en grande, y aún es proba­
ble que se organice algún cotillón.

Más de cuatro y  más de seis jóvenes conoci­
dos, esperan ansiosamente estas fiestas, en que 
según se dice harán sus declaraciones amorosas: 
no todos confian en la victoria, pero seguramente 
algunos la lograrán y  saldrá de las reuniones más 
de un casamiento.

•»* •
La fiesta de los Royes, con su clásico gáteau, 

ha pasado desapercibida socialmente en Cádiz. 
Antes, raro era el año en que con motivo de co­
mer el pastel, no se celebraba algún baile ó reu­
nión; pero desde hace algunos, los salones están

cerrados, con sentimiento de todos, y el que quie­
re gáteau, ha de comerlo con su familia ó ínti­
mos.

La última fiesta que recuerdo do esta clase, se 
verificó en casa de los Sres. de Pujol, y fué reina 
de ella la entonces Srta. Rosa Viniegra, hoy se­
ñora del ingeniero D. Germán Millán.

Este año D. Luis Isasi, ha congregado en su 
lindo recreo de Jerez á toda la sociedad distin­
guida de aquella población, celebrándose magní­
fico garden party, en la que ocuparon el trono 
de reyes, la gentil y airosísima Enriqueta Ver- 
gara y el caaocidQ sportman D. Patricio Garvey.

*  *

El acontecimiento social de la semana, ha sido 
la boda de la preciosísima y  espiritual Lola Bay- 
lleres. con D, Julián C. déla Borbolla.

Nuestras familias más conocidas se habíau 
apresurado á depositar su presente en la canasti­
lla de boda de la novia, y  el domicilio de los pa­
dres de ésta, se vió durante muchos dias concu­
rridísimo, por ver aquella notable y  rica exposi­
ción de regalos, aquél espléndido troiisseaií y 
aquellos trajes tres derniers y elegantísimos.

La ceremonia de la boda, celebrada con ex­
traordinaria solemnidad, estuvo muy concurrida 

. por muchas personas de nuestra élite, que no se 
cansaban de admirar la belleza de la novia, y 
envidiar la suerte del novio. Los señores de Bor­
bolla, marcharon á Madrid, con gran sentimien­
to de nuestra población, pues en la córte estable­
cerán su residencia.

Felicidades sin cuento 6 inacabables, les deseo.
** •*

En estos dias se ha estado trabajando activa­
mente por alguna noble dama, en unión de varios 
caballeros de prestigio y posición de esta, para 
conseguir que la'aristocrática compañía del Tea­
tro Loló, funcionase una noche en el Teatro Prin­
cipal, á beneficio de los repatriados y con desti­
no los productos dol espectáculo, á la suscrip­
ción del Casino Gaditano.

Dificultades insuperables, según mis noticias, 
impiden que se pueda realizar el proyecto, como 
hubiera deseado seguramente el amable empre­
sario do la artística troupe, con gran sentimiento 
de los que no han logrado ver aún en las tablas 
á la genial actriz, alma y atracción principal de 
la sociedad Reboul, y  á sus compañeros de pro­
fesión. ♦lk *

Notas sueltas.
Ha contraido matrimonio la Srta. de Villavor- 

de, con el Sr. D. Román León, capitán de Arti­
llería.
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Eli Madrid lo han efectuado, la Srta. Joaquina 
Noeli y Uhthoff con el Sr. Carbonell.

Ha llegado á Cádiz la Sra. Marquesa de Angu­
lo con sus hijos.

También han llegado los conocidos sportman 
D. Horacio Halcón y  D. S. Balmaseda. Este úl­
timo es agregado á la legación de Chile en Lon­
dres, é hijo del difunto general, presidente que 
fué de aquella república.

Vienen de paso para Marruecos, donde asisti­
rán á una cacería de jabalíes y  regresarán á Cá­
diz para Carnaval.

Regresaron á esta los Sres. Marqueses de Buen 
Suceso.

Z. Arco.

FILOSOFIAS TEATRALES
La actual temporada de opereta, m-rca en 

uuesiro público u n a  reacción favorable hádala 
música extranjera, alegre y retozona que han 
popularizado los maestros compositores de Vie- 
na y  París.

En Cádiz, el elemento constante que asiste eu 
los teatros-galerías y pisos altos, no había en­
trado del todo en el género de Suppé, Offem- 
bach, Millocker, L ecocq , Zcibulka, Audran, 
Strauss y  Fernández Caballero (cuando quiere 
como en Las dos Princesas), y  de los incógnitos 
Lanzini, Sauvage, Sommer. etc., etc.; estos úl­
timos, privilegio exclusivo délas compañías Gio- 
vanniniy Taui.

En nuestros teatros, hemos conocido los Frig- 
gerio, los Tomba, los Cereceda, dos Garacciolo, 
los Tani y los Giovanuini entre otros. Sus com­
pañías han dado espectáculos en el malogrado 
Gran Teatro (q. e. p. d.), en el viejo Principal y 
aun en el arrepeutido Eslava; han tenido succés, 
no hay que negarlo; pero ha sido entre el público 
más ilustrado, entre el que conoce Los Bufos de 
París, el Teahter an der Wien, los de Buda- 
Pesth, de Lóudres ó aun tan sólo el deParish 
en Madrid ó el Principal de Barcelona.

Pero el público que forma opinión; el que de­
sean los empresarios; el que inicia los aplausos 
y  las protestas: ese seguía en Cádiz en la época 
de Et Juramento ó El Molinero de Subiza. Le 
encantaba las árias prolongadísimas en notas 
abiertas, y sin más terminación que las faculta­
des pulmonares de los artistas que se creen que 
filando se llega al summum  eu el bell canto 
por arrancar aplausos seguros; los seis por ocho 
de pescadores; las plegarias fervorosas y senti­
mentales; los trasnochados chistes del tenor có­

mico, ó las traiciones del bajo; y  aun las incolo- 
reces del indispensable barítono.

En esto como en muchas cosas, andábamos 
atrasados, pues nosotros creemos con Rithers, 
que cada época tiene su música; el romanticismo 
sus baladas; el anticuado efectismo, sus concer­
tantes y  marchas solemnes; la frivolidad de la 
córte de Napoleón III, sus descocados cancanes 
y  el decadente modernismo sus couplets y  sus 
diseuses, con Yvette Guilbert á la cabeza.

Ese público sanísimo de que hablamos, estaba 
en Cádiz estacionario en los años 50 á 60. Poco 
fruto le habían producido las semillas de las 
compañías más ó menos italianas que de vez en 
cuando abrían cortos abonos en nuestros coli­
seos; al anunciarse opereta, desertaba del teatro 
en absoluto, no sin mostrar alguna vez su dis­
gusto.

En esta temporada, no sucede así; las tablillas 
y  anfiteatro del Principal, están ocupadas todas 
las noches ait grand complet, sin que su público 
habitual se canse de valses, polkas y quadrilles.

¿A qué obedece ello? En nuestro sentir, y  lo 
decimos aunque la opinión se juzgue atrevida, á 
que la música española antigua, hace sentir y  la 
de las operetas olvidar, á que el gusto reinante 
vá por lo ligero, movido y  juguetón, y  quizás, 
á la excelencia, justo es decirlo, de los artistas 
extranjeros, sobre los soporíferos que en España, 
suelen cultivar el género grande.

Quédese para los psicólogos y  maestros, ave­
riguar si la tendencia novísima, es ó no de buen 
gusto, si marcha adelante ó retrocede, si con 
ello vá perdiendo el arte español, ó si aún en es­
to se impone la tan cacareada regeneración que 
hoy predican cuantos se creen en el caso de ocu­
parse de nuestras cosas.

Nosotros nos contentamos con señalarlas nue­
vas tendencias del público gaditano, que no han 
pasado desapercibidas pai a la generalidad.

Buena prueba de ello tenemos, en que lleva­
mos cerca do cuarenta noches de opereta, y el 
público en masa, pide la permanencia de la 
¿roupe Giovannini, en Cádiz, hasta Cuaresma, 
al menos.

Y  nada de esto, ocurría con la compañía La- 
carra-Beltrami-López-Martín Grúas, coa su com 
pletísimo repertorio de Olona, Gastambide, etc., 
etc., á pesar de sus indiscutibles bellezas ó ins­
piración.

Géminis.
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POBTIO©

Al castillo del Palmar 
l'iié Javier el retratista 
con objeto de tomar 
del edificio una vista.
Y cuando tuvo enfocadas 
tas torres y las almenas, 
el rumor de unas pisadas 
heló la sangre en sus venas.
Miró atrás y vió venir
un toro de gran poder... 
hizo esfuerzos para huir 
mas no se pudo mover.
Era el toro cornigacbo, 
y con sin igual bravura 
cogió al infeliz muchacho . 
lanzándolo A gran altura, 
y al caer, su faz se vió 
bañada en un color rojo ...
—¿En qué sitio le infirió 
la herida?

— Pues en un ojo.
Y el toro hiriendo por vicio 
la vista le echó á perder.
—¿La vista del edificio?
—No, señor, la de Javier.

Juan J. GurrÉURRZ r..\MOs.

¡FÍESE USTED DE LA PRENSAI...

Es Carrillo un actorcillo 
á quien aplaude la gente 
con razón, porque, realmente 
trabaja muy bien Carrillo.

Pero es un chico lijero 
que á los de la compañía 
les trata sin cortesía 
porque es bastante grosero.

Con la empresa del teatro 
ha reñido ya una vez, 
con el primer actor diez 
y con la actriz veinticuatro.

A  la primera le ha dicho 
que paga poco y muy mal, 
ú la actriz que es ... una tal 
y al actor que es un mal bicho.

Al barba, que es hombre serio, 
fué con dimes y diretes,

y éste le dio dos cachetes 
y se armó alli el gran tiberio.

hiñó á la segunda dama 
y, fué tan grande el reproche, 
que el sainete la otra noche 
por poco termina en drama.

A uno de esos infelices 
autores, aún sin cartel, 
no sé qué le dijo, que él 
le reventó las narices.

Al traspunte el otro día, 
por un descuido inocente, 
le dijo malo é indecente

figúrese usted, lector, 
si se lo iba á tolerar...
¡Nada, que hubo que llamar 
á escena al apunlailür.

Donde tiene una contrata 
tiene la mar de jaleos, 
y patadas, y pateos, 
por meter tanto ¡a pata.

Y sabiendo com o saben 
lo indiscreto que es aquél, 
todavía al liablar de él 
tiene muchos que lo alaben.

¿Que ahora soy yo el que la meto?
La prensa, lector sencillo, 
que consigna que «Carrillo 
es un actor muy discreto.»

F. Rnm Bat .\lle» .

O T Ü S s

Publicaciones recibidas:
— La Justicia.— Periódico semanal de intere­

ses generales y  locales. Se publica en Cádiz bajo 
la dirección de D. Antonio Sevillano y Saco.

Saludamos al nuevo colega local y establece­
mos el cambio con- ol mismo.

*
« «r

Con el número pró.ximo repartiremos á nues­
tros lectores la portada 6 indices del pasado año 
de 1898 de la presente R evista , para utilidad de 
los señores suscriptores que deseen encuadernar 
el 7." tomo de los ya publicados.

Tipo-Litografia J. Bénites, Marqués del Real Tesoro, 8.

con la mayor sangre fría. i '*i
— ¡Nunca me dá usté— añadifi— 1

lina salida oportuna!... 1
y éste entonces le dió una...
¡que casi lo deslomó!

Y al apuntador, que es bueno, . ‘J
y diligente y celoso,
le dijo, estando en el foso, ' <
que tiene voz de sereno. . V

JiT
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SERVICIOS DE LA COMPAÑÍA TRASATLANTICA
Linea de las Antillas. N eic-York y  Verac^«-.-Combinación á puertos americsnos del Atlántico y puertos

N V S. del Pacífico- Tres salidas mensuales; el 10 y 30 de Cádiz, y el 20 de Santander.
Línea de Ft/¡p¿nos.-Extensión á lio lio y Cebú y combinaciones al Golfo Pérsico, Costa Oriental de Africa, 

India, China, Conehinchina, Japón y Australia. Trece viajes anuales, saliendo de Barcelona cada cuatro Sábados 
ó sean los dias 26 Marzo, 23 Abril. 21 Mayo, 18 Junio, 16 Julio, 13 Agosto, 10 Septiembre 8 Octubre 5 Noviembr^ 
y 3 Diciembre de 1898 y de Manila cada cuatro sábados, ó sean los días 12 Marzo, 9 Abril, 7 Mayo, i  Jumo, 2 y 30
Julio, 27 Agosto, 24 Septiembre, 22 Octubre, 19 Noviembre y 17 Diciembre de 1898. o * /-

Línea de Rúenos AiVcí.—Seis viajes anuales para Montevideo y Buenos Aires, con escala en Santa Cruz de
Tenerife, saliendo de Cádiz y efectuando antes las escalas de Marsella. Barcelona y Malaga. . . .

Linea de Fernando Poo.—Cuatro viajes al año para Fernando Poo, con escalas en Las Palmas, puertos de la
Costa Occidental de Africa y Golfo de Guinea. j  i „ „ „SERVICIOS DE AFRICA: L/nca de M arraeco í.-ü n  viaje mensual de Barcelona áMogador con escalas en 
Málaga, Ceuta, C^diz, Tánger, Larache, Babat, Casablanca y Mazagán.

Seroicio de Tánger.-E\  vapor MOGADOR sale de Cádiz para Tánger y Algeciras, loa Lunes, Miércoles y 
Viernes; retornando á Cádiz los Martes, Jueves y Sábados.

Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables. J .P f  ^píe-
miento m nv cómodo y trato muy esmerado, como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas 
“ r c o n Z ^ n X  por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de î da y vuelta. Hay pasajes para Manila á precios 
esnecTale. pma e de clase artekna ó jornalera con facultad de regresar gratis dentro de un ano si no en-
e u e . . r „ J , . b y
V encaminará á ios destinos que loa mismos designen, las muestras y notes de precios que con este 
L g " n ,  Esta Compañía ad̂ mita carga y expide^asajes para todos los puertos del
lares Para más informes; F,n Barcelona: La Compañía Trasatlántica y los Srea. Ripol y O , Plaza de palacio
Cádiz: La Delegación de la Compañía Trasatlántica, .  t>tht t a  r.Arp/STTr*A

I S A .B E L  LiiL C A I *3*
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belicii, aunque enturbiándola.^, en las inspira­
doras fuentes de su numen, y arrastran ála 
multitud, eterna admiradora de lo grande, por 
exaltación del sentimiento, y perdurable sen­
sitiva de los efectos sorprendentes de la mecá­
nica teatral. Cornelias, Zabalas, Moncines y 
Arróyales eugeinlran monstruos, prostituyen­
do á ía  gran Musa, y el sastre Salvo y Vela 
busca en la tramoya la misericordia del dios 
éxito. Pero siendo éstos (y otros ingenios se­
mejantes) asi como inercia del espíritu calde­
roniano eii sus extravíos y caldas, ¿quién, co­
mo critico, se aconlaba del eminente drama­
turgo, cuando apenas si liabía dado la critica 
española sus primeros vagidos? Ya era en Les- 
sing hermosísima adulta, y aun no había lle­
gado á sonar en la tierra de Calderón el nombre 
(íel mayor de los críticos.

García de la Huerta, l'ranco paladín de nues­
tra escena (aunque suprime á Lope en su Tea- 
tro), hubo dedefenderse de sus detractores; pe­
ro aun cuando sigamos con atención constante 
y nimia la ardiente controversia habida entre 
el fogoso autor de la Raquel y sus destempla­
dos contendientes (alguno de ellos tan terrible
como el autor de lo s /Jese«!/añ'>.?¡, apenas ha­
llaremos oliscrvaoiones de cuenta ni con res­
pecto á La Vida es sueño ni acerca de su autor.

Bretiíu de los Herreros, considerado como 
critico, menosprecia nuestro teatro nacional, 
según puede verse en el admirable opúsculo

-  1011 —

presenta un cierto protagonista, símbolo del 
dominio absoluto de la voluntad para que siga 
el pensamiento la linea recta del deber arros­
trándolo todo: la compasión despreciativa de 
la sociedad que le considera demente; el des­
encanto de la esposa á quien los médicos ami­
gos le demuestran que es loco, y ias promesas 
estériles de salvación hechas por una hija que 
ha de olvidarse (lelo prometido en cuanto 
guste las caricias del amor alcanzado por el 
sacrificio de su padre; es D. Lorenzo de Aven- 
daño, concepción hermosísima de esa especie 
de taumaturgo de las muchedumbres llamado 
Echegaray.

La obra, cuyo es AvendaiTo el lieroe, tiene 
defectos de ejecución muy graves, y está lejos 
de ser un dechado de perfecciones: sin haber 
nada allí de la serenidad olímpica de Goethe, 
heredada en vida por Soliiller. ni de la habili­
dad técnica de Calderón y de Tamayo, mucho 
hay que reprender en el proceso de la acción, 
y mucho que borrar en aquella madre ideal, 
tan índifereute al egoísmo sublime de las ma­
dres de veras, que no podrían vivir ¡cuarenta 
años! sin decir ¡hijo mió! al fruto queridísimo 
de sus entrañas. Pero el haber creado A don 
Lorenzo pone á Echegaray al nivel de los dra­
máticos más insignes, aunque su concepoidu, 
protestante de la vida moderna (victima de la 
lüosofia positiva), no pueda liombrearse cou la 
concepción calderoniana. Don Lorenzo, en su

Ayuntamiento de Madrid



REVISTA TEATRAL (N." 2Ó7)

T. FURNELLS
mm mmme, unnm. im
C l i c h é s  

T i p o g r a f í c m
pnonD̂ irK̂ os roTooitinco»« ̂  mrtwuOM Yî ooitAncA

Ttlcn: V$a^. IH! ITI; lálCUli

Teatro en venta.—Se venden todos
los ecseres de un precioso teatro, mu -̂ propio para 
establecerlo en una ca<a particular, á precio m uj 
módico. EnlaRedacción dee.steperiódico daránrazon.

[iLlCHÉS.— Se venden los inibli-
cados en este p'riódieo.— Dirijirse al Adminlstra- 

idor de ia ..Revista Teatral», Sagasta 31.

Mnmdfira edición d(‘ lujo del FIVE
OTLOCK TEA. El vals de moda para piano. Se 
vende en todos los almacenes de múslc».— Precio 
fijo: 4 pesetas.

GRAN FABRICA DE PLUMAS DE ACERO
M ontada con  todos los m ás m odernos aparatos.

lo que le permite competir ventajosamente en calidad y precios con hxs demás fábricas del extranjero, 
 ̂  ̂ según puede verse por la siguiente tarifa:

Forma CORONA. . Ptas. 1 ‘ 3 0  Forma MORDAN . Ptas. -I‘ 7 S  
> HÜMBOLDT > i ‘ 5 0 ,  COMERCIAL. . . » 2  2 5

Unico Depósito al por menor, DUQUE DE TETUAW 8, Librería Católica.

- n o -
época, ps una esjicdc tic Segismumln al cual un 
rige otra ftii-rza 'iii*; lurazOii; y esta niisimi 
épó.'a In Itaoe iuvcrosimil. iioni«o los tipos 
como Scfrisimimio iio son sino ti[n>s etornos, 
fior lo mismo que sou ti|)o.« tle ideas. I]

No s.Tia iliJlcil ú uii critico .).■ veriiailera 
eru.iiciiin lucir sus ronocimientn- |.ere!íriiios. 
eom|taraudo al ¡.ersoiiaj.: del [Kn'la católicoo<)u 
otros TUiiclios d.- div.'rs.is literatura.s: mas do 
creo ‘(ue sus conclusiones fuesen alirmativas: 
tialirla entre ellos ilifcreiicias, peroun semejan­
zas. Kiiora de las lialladas entre Prometeo. 
Itamlct y Set^ismutido, no encuentro iinalojrlas 
ni (lislincioucs imiiortautes entre el licroe ile 
Calilenin y los <le otros dramáticos ile reuoiii-
l»re. Qu.sleaqui suspensa, ])or tanto, eii aten­
ción á la ignorancia del que es.-rilie. toila crí­
tica comjtarada.

X I X .
No es lacil saber lo (¡ue se ha venido pensan­

do acerca de la concepción y du la olini del 
gran dramático mailriletto, y no sé que los bi- 
l.líólUos hayan dicho co.sa ma> or en este pun­
to. No esisiia eu el siglo XVI! venlailei-a criti­
ca: las alabanzas del amigo, los hachazos del

( ! '  Don EuriqoP Ctspor «crilHÓ IM l '«M  
pcns»m l'*rtooriglii»l e  l.lcQtlco « id o  O íoein^  u 
dad do Ecbogomy; peto no«e roptesentoUobra, n i ! »  no 
Tlito ímpro**. Di tó qoé longa de comiiDíU prolsgonlsl» 
con el r> I.oreo*Q do Avcndiuio-

-  Ili -
maldiciente, tlalian pv-i lugar á la censm;i 
pi-ov.vhosa liel docto; y aun el docto, liecliiiin 
di' su tiemi'O. ponía mus tildes á la forma re- 
glameiilada qno al romáulieo y lihre peiisa- 
niieiilo. l)e(]ue J.“  Vnln e.< ...‘'eno se impnsie- 
i-ii il.-líoliK- no pnetle lialier duda, j.uestoqui: 
dramálieos de su é(«fa In citan ¡t ca­
lla p:i>.> en es.:c;ut< viilg.tres de sus proiluccio- 

.->...-.'.iñcas. Ni hade jioiierscei; discusi.in. 
lam|»K-o. que el problema b-ohlgicn ilesenvuel- 
in en el drama lúes- coniprcmU.lo [«r  tos pr.'.- 
c e re s  de miestiM teatro, piiesbi que Lope > 
Tirso, I-. 1/ ijy.. eran teólogos de alto fuste.ha­
blan I I-atado en las labias cneslioiies semejan­
tes y linbiei-on de vislumbnir liieii («ronlo la 
signilU-aci.'m de Segismundo. Poro ni lo ilije- 
i-nn |«r escrito, ni s.’- que iiadi.' lo dijese ]»ir 
ellos.

Después. aca-S't i">r las arrogancias que, ú 
nombre de la naturaleza, se |»írmUe aquel va- 
riiii n-telde á la autoridad de su padre y mo- 
iiarea. proclamando á gritos la desolicUeiicia á 
los reyes, sombra, de Dios, si no es justa la ley 
ijue imiioneii, y colocando en oRtrono de la 
justioi-a la satisfacción caprichosa de la volun­
tad desenfrenada; acaso, tamhiéii. con pro|»V- 
sitos menos nobles, afrentaron á Segismundo 
escribiéndole .‘1 INRI con ellnrtiee de la Inqui­
sición.

Después, solamente los dramiilicos [>opulai-o< 
siguenofrecieniln holocaustos al dios Cahleisjn;
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